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Eí ce tenarí) de Fray Luis de Grasada. 
Uaa de los cuestiones que hoy preocupan 

más á los pueblos y á las q- e se dedica 
atención más preferente en nuestras capita­
les de primer orden, es sía disputa la de hon­
rar la memoria de sus hijos ilus res y conme­
morar los acontecimientos notables de la res-
pectiva historia. 

Basta ver 1 < prensa periódica para compren 
der hasta qué punto ll^gi en España el mo« 
vimiento iniciado en este sentido det#de hace 
mucho tiempo, y cómo se estudia y aquilata 
Ja manera y forma de convertir los recuerdos 
históricos, más ó menos legítimos ó impor­
tantes, en elementos de prosperidad y cultu­
ra de las poblac ones. 

Un centenario, un aniversario cualquiera 
que traigan á la memoria hachos ó persona-
jes de relativa importancia, no pasan inad­
vertidos actualmente, y según su Índole, son 
el pretesto legítimo da que se valen las cor 
poraciones oficiales para mejorar ó aumentar 
la riqueza y la cultura de nuestras ciudades. 
En la mayor parte de estas se trabaja á por­
fía en poner como do relieve su historie, y en 
hacer que se destaquen en toda su magnitud 
y grandeza hecho* y hombres que, al honrar 
su recuerdo con fiestas, erección de monu­
mentos, fundaciones etc., dan lugar á un mo­
vimiento regenerador en la industria y el 
comercio más ó menos grande, según la im­
portancia del motivo y la organización de los 
medios puestos en juego, movimiento rege­
nerador que paga con creces los esfuerzos 
realizado?, oomo si el pasado que se honra, 
egradecido al recuerdo, devolviera gratitud 
por gratitud. Los que no tienen historia la 
inventan, los que la poseen procuran engran­
decerla, y en todos se persigue la idea de 
haoer provechoso su abolengo. 

Son pocas, muy pocas las poblaciones que, 
como Granada, han permanecido fuera de 
este movimiento de cultura y prosperidad. 

Por esto creemos digno de aplauso el 
acuerdo tomado por el Ayuntamiento en la 
sesión última, de celebrar el centenario de la 
muerte de Fray Luis, el clásico insigne á 
quien se conoce en nuestra literatura pátria 
por el principe de la elocuencia sagrada; sí en 
efecto ha presidido á sem-janta acuerdo, oo­
mo nosotros creemos, el ánimo de realiz rio 
por completo y en la forma proyectada sin 
desmayo de ningún góaero en el camino que 
hay que recorrer. 

Oportuno el certámen para premiar la mo­
nografía de antecedentes sobre su vida y 
obras por el aspecto literario del personaje 
(casi el principal de su vida,) y muy en sil 
lugar la inscripción conmemorafcive, creemos 
que lo más importante es el monumento que 
se proyecta, con el cual se podrá embelleoer 
algún sitio publico, se aumentará la riqueza 
de la poblaoion, bastante pobre en el día en 
monumentos de esta clase, y se dará uua 
prueba de cultura llevando á cabo un pro­
yecto qne podría servir de ensayo para em­
prender, en la primeia ocasión, el que recla­
man imperiosamente el decoro pátrio y el 
buen nombre de la ciudad, para los Reyes 
Católicos. 

¿Se hará el monumento? 
La suscricion ebierta en la Depositaría 

municipal lo diré. Por lo pronto puede ase­
gurarse que pedria llevarse á término si el 
Ayuntamiento y la Diputación provincial, la 
Sociedad Económica y el clau&firo universi­
tario, la Academia de Bailas Artes y la co­
misión de Monumentos, la Cámara de Co­
mercio, el cabildo de la Catedral, las autori­
dades} las sociedades particulares y el vecin­
dario entero, se proponen demostrar que en 
Granad i no hay ménos cultura ni ménos pa 
triotismo que en tantas poblaciones, donde 
ac ban de erigirse ó están á punto de hacer­
se monumentos análogos, como el de Rivero 
en Valencia, de Freijóo en Orense, del padre 
Mariana en Talavera, de Jovellanos en Gi-
jan, de Iparraguirre en Viilarreal de Guipúz 
coa, y tantos otros debidos al esfuerzo y la 
constancia movidas por la iniciativa ilustrada 
de corporaciones y autoridades. 
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